
CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

El 22 de septiembre de 1886 el gobierno colonial de España había hecho 
fracasar la llamada Guerra Chiquita y se iniciaba la famosa tregua de los años 1879 
a 1895. En ese día y mes nacía en Manzanillo, Manuel Sánchez Silveira.  

Era hijo de Juan Sánchez del Barro y Modesta Silveira Román, naturales de 
Asturias y Manzanillo, respectivamente. 

Este modesto matrimonio tuvo una prole que la componían los siguientes hijos: 
Modesta, Juan, Manola, Manuel, Miguel y María. 

La infancia de Manuel pasó en Manzanillo, donde realizó sus estudios de 
enseñanza primaria. Luego sus padres lo enviaron para la Habana donde matriculó 
en el Instituto de Segunda Enseñanza y en el que se graduó de bachiller en Ciencias 
y Letras el 29 de septiembre de 1906. El título le fue expedido el 4 de octubre de 
ese año. 

De inmediato matriculó en la Universidad de la Habana, el 9 de octubre de 
1906, las carreras de medicina y cirugía dental. 

Se graduó de doctor en cirugía dental el 2 de julio de 1909. El tribunal de su 
graduación lo componían los doctores: Pedro Calvo (presidente), Cirilo A. Yarini 
(vocal) y Marcelino Weis (secretario). 

El 23 de septiembre de 1911 se graduó de doctor en medicina.  
El Tribunal quedó constituido por los doctores: Carlos E. Finlay y Shine 

(presidente), Federico Grande Rossi (vocal) y J. E. Casuso (secretario). 
Después de graduado como dentista, pasó a trabajar su profesión en Perico y 

Colón, en la provincia de Matanzas. En 1911, al recibir su título de médico fue a 
residir en Niquero, Oriente.   
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14 CUADERNOS DE HISTORIA DE LA SALUD PÚBLICA 

El día 13 de abril de 1913, se casó en la Iglesia de la Purísima Concepción 
de Manzanillo con Acasia Manduley y Alsina, hija a su vez de José Dolores 
Manduley y del Río, hermano éste del coronel de la Guerra de Independencia, 
Rafael Manduley y del Río, y de Irene Alsina Subieta. 

Manuel Sánchez Silveira y Acacia Manduley Alsina tuvieron los siguientes 
hijos: Silvia, Graciela, Manuel Enrique, Celia, Flavia, Griselda, Orlando y 
Acasia. 

Sánchez Silveira y su novia Acasia Manduley y dol Río, en la finca «Macaca», de Randolfo 
Cossío de Céspedes, nieto del patriota I’edro de Céspedes en 1912. 

Más tarde el médico pasaría con su familia a Media Luna a prestar servicios 
en el central «Isabel B», cuyos dueños eran unos ingleses de apellido Beattie 
(Tomás y Ricardo). 

Además de médico, Sánchez Silveira tenía un espíritu inquieto y justiciero. 
Los Beattie comenzaron a pagarle a los trabajadores con cubiletes, denominación 
que le daban éstos a los vales para comprar en la propia tienda de los dueños del 
central, producto de la crisis económica, del «crac» bancario de los años 20. No 
obstante esto, Sánchez Silveira sería incluido también en esta forma de pagar su 
trabajo profesional, 



lo cual dio lugar a que protestara enérgicamente ante los dueños por el sistema 
empleado. 

Se mudó para Manzanillo en 1920 al ser llamado para que fuera jefe de 
Sanidad de esta ciudad. En vista de que el central se quedaba sin médico, los 
Beattie insistieron con Sánchez Silveira para que volviera. Esto sucedía en plena 
moratoria, cuando el «crac» bancario obligaba a los dueños de centrales y otros 
negocios a pagar con vales el sudor del trabajo del obrero, pero naturalmente con 
pingües ganancias para ellos. 

Accediendo al ruego de los Beattie, los que le prometieron no pagarle con 
cubiletes, retornó de nuevo a Media Luna. 

Al reorganizarse por esta época el partido Liberal y reelegirse para un nuevo 
período presidencial Gerardo Machado, con la célebre prórroga de poderes, ya 
Delio Núñez Mesa se había casado con María Beattie, hija de uno de los dueños 
del central «Isabel B.» Núñez Mesa se postuló para Representante a la Cámara y 
tuvo diferencias políticas con Sánchez Silveira hasta 1939. 

Precisamente, alrededor de estos años esas diferencias entre el médico rural y 
el dueño del central se acrecentaron, pues cuando el primero certificaba la atención 
de un obrero accidentado en su trabajo, el central «Isabel B» no pagaba el seguro. 
Entonces el Dr. Sánchez Silveira acusó de esta injusticia social a los patronos a 
través de la compañía de seguros que se supone hubiesen sido bien «La Cañera» o 
«Sagua». Un juez venal de Manzanillo parece se puso de acuerdo con los 
propietarios y la causa fue traspapelada o hecha desaparecer. Según aseveran 
algunos trabajadores de esa época, el médico rural conservaba la lista de los 
obreros que había atendido y que nunca recibieron el pago del accidente de 
trabajo. 

Durante 1939 Sánchez Silveira fue nominado candidato para delegado a la 
Asamblea Constituyente de 1940 por el Partido Revolucionario Cubano Auténtico. 
No fue electo por una traición de los propios elementos «auténticos». Sin embargo, 
obtuvo en el término de Ni- quero, sin gastar un solo centavo, mayor votación que 
el dueño del central (Núñez Mesa), quien gastó 50 mil pesos en la compra de 
votos. El médico de su central lo había derrotado de esta manera. 

Luego se marchó de médico a Pilón, en la Ensenada de Mora, para sustituir al 
doctor Francisco Rodés, en la Empresa del Central Cape Cruz de propiedad 
extranjera, en 1940. 




